Diplomado de Entrenamiento Visual en Visión Baja


Desarrollo Sensorio - Motor del Niño Limitado Visualmente
Desarrollo Motor del niño de 0 a 6 meses
· A las pocas semanas de vida, la mayoría de los niños videntes levantan su cabeza para mirar y consiguen mantenerla erguida.   Los niños ciegos consiguen este objetivo varios meses más tarde. La falta de motivación visual hace que habitualmente permanezcan con su cabeza apoyada sobre la cuna o sobre el hombro de la madre.
· Sin embargo, es importante que el niño deficiente visual consiga también sostener su cabeza erguida, lo que resulta necesario para un mejor control postural. Para ello, los padres pueden colocar al niño boca abajo sobre sus piernas o su abdomen, sosteniéndole por debajo de las axilas, procurando que eleve levemente el cuello, mientras realizan con él algún juego corporal. 
· Podemos favorecer también esta postura con algunos ejercicios de balanceo boca abajo o colocando una cuña bajo el pecho del niño, mientras le distraemos con algún juguete o le damos un masajito en la espalda.
· Los niños, al nacer, ignoran las posibilidades que su cuerpo les ofrece. Será la ejercitación motriz lo que les permitirá tomar conciencia de su propio cuerpo, de sus posibilidades de movimiento y de su ubicación en el espacio 
· Hacia los tres meses los bebés sin visión, estando tumbados boca arriba en una colchoneta o en una superficie no muy blanda, pueden colocarse de lado. Si el niño no lo hace espontáneamente, podemos ayudarle ofreciéndole uno de nuestros dedos a modo de asidero o apoyo, empujándole a la vez suavemente por la cadera contraria.  Al principio, seguramente el niño tome una actitud más pasiva, debiendo ser nosotros los que le impulsemos a dar el giro. Progresivamente, iremos retirando nuestra ayuda, procurando que tenga un papel cada vez más activo y realice los movimientos de forma más independiente 
· El impulso que los bebés se dan hacia atrás en la cuna cuando están tumbados boca arriba es el primer desplazamiento que van a hacer por sí mismos, aunque de forma inicialmente no intencional. Suelen hacerlo por el placer de la ejercitación y por su tendencia a colocarse en los bordes de la cuna, con cuyo contacto se sienten más protegidos.
· Más adelante aprenderán que ese mismo movimiento les sirve para desplazarse en superficies más grandes o para darse impulso y balancearse cuando les coloquemos en una hamaca o balancín 
· Para favorecer estos desplazamientos, cuando el bebé esté despierto en la cuna, jugando con sus pies, podemos llevárselos hacia el borde inferior de la misma. De esta forma percibirá que hay un tope sobre el que se puede apoyar y poco a poco irá tomando impulso para desplazarse hacia atrás.
Sentado
· Para que los niños se sienten, los músculos de su espalda deben tener fuerza suficiente. Si intentamos que se sienten antes de que su musculatura esté preparada para sostenerse, puede resultar perjudicial para su espalda. Es conveniente que pasen bastante tiempo tumbados, en un espacio amplio, sobre una colchoneta o una superficie similar que les permita moverse con libertad, antes de adquirir la sedestación 
· Desde los cinco meses, aproximadamente, podemos recostar al niño sobre almohadones o en alguna hamaca adecuada para esta edad. Podemos también sentarle sobre nuestras piernas de manera que su espalda quede apoyada sobre nuestro vientre. En esta posición el niño estará cómodo y resulta además una postura muy adecuada para experimentar y manejar sus juguetes 
Juego con los pies
· Los bebés, antes de los seis meses descubren sus pies, los observan y juegan con ellos.

· Los niños ciegos encuentran mayor dificultad para descubrírselos, al ser una parte más distante de su cuerpo

·  Esto es importante para desensibilizar la parte de pie en un preparación para el caminado 

· Podemos ayudar al niño a que los sienta y los descubra proporcionándole diferentes sensaciones en situaciones cotidianas. Por ejemplo: durante el baño podemos presionar levemente con la esponja sus plantas; darle un masaje con aceite o crema; acariciárselos o hacerle cosquillas; acercárselos a la altura de sus manos para que pueda cogerlos o moverlos nosotros mismos al ritmo de una canción, dirigiéndolos a distintas partes del cuerpo.
Movimiento Intencional
· El impulso que los bebés se dan hacia atrás en la cuna cuando están tumbados boca arriba es el primer desplazamiento que van a hacer por sí mismos, aunque de forma inicialmente no intencional. Suelen hacerlo por el placer de la ejercitación y por su tendencia a colocarse en los bordes de la cuna, con cuyo contacto se sienten más protegidos.
· Más adelante aprenderán que ese mismo movimiento les sirve para desplazarse en superficies más grandes o para darse impulso y balancearse cuando les coloquemos en una hamaca o balancín.

· Para favorecer estos desplazamientos, cuando el bebé esté despierto en la cuna, jugando con sus pies, podemos llevárselos hacia el borde inferior de la misma. De esta forma percibirá que hay un tope sobre el que se puede apoyar y poco a poco irá tomando impulso para desplazarse hacia atrás.
Desarrollo Visual 16 semanas
· Manos a la línea media

· Expresiones faciales

· Movimientos oculares de búsqueda

· Atención auditiva a los sonidos familiares

· Movimiento exagerado de las extremidades
Sentado con apoyo
· La posición vertical, aunque sea con apoyo, resulta una postura más activa y evolucionada, y permite al niño manejar los objetos con mayor destreza.

· Pero para que los niños se sienten, los músculos de su espalda deben tener fuerza suficiente. Si intentamos que se sienten antes de que su musculatura esté preparada para sostenerse, puede resultar perjudicial para su espalda 
· Desde los cinco meses, aproximadamente, podemos recostar al niño sobre almohadones o en alguna hamaca adecuada para esta edad. Podemos también sentarle sobre nuestras piernas de manera que su espalda quede apoyada sobre nuestro vientre 
· Los bebés, antes de los seis meses descubren sus pies, los observan y juegan con ellos.

· Los niños ciegos encuentran mayor dificultad para descubrírselos, al ser una parte más distante de su cuerpo.

· Podemos ayudar al niño a que los sienta y los descubra proporcionándole diferentes sensaciones en situaciones cotidianas. Por ejemplo: durante el baño podemos presionar levemente con la esponja sus plantas; darle un masaje con aceite o crema; acariciárselos o hacerle cosquillas; acercárselos a la altura de sus manos para que pueda cogerlos o moverlos nosotros mismos al ritmo de una canción, dirigiéndolos a distintas partes del cuerpo. 
De 6 a 12 Meses
7 Meses
· Transfiere los objetos de una mano a la otra

· Se nota preferencia de la mano

· Muestra mayor reconocimiento a los sonidos familiares

· Mayores tendencias orales para el niño ciego

· Tendencia a tallarse mucho los ojos
· El sentado puede retrasarse debido a la falta de interés y apoyo visual; esto se desarrollará varias semanas después 
Juegos Corporales
· En la medida en que los padres hayan podido mantener con su hijo un contacto físico suficiente y tranquilizador, éste podrá disfrutar del movimiento y los juegos corporales.

· Realizar este tipo de juegos no sólo ofrece al niño placer y diversión, sino que le proporciona vivencias y sensaciones corporales imprescindibles para una adecuada integración del esquema corporal y una mejor organización espacial 
· Los juegos motrices deben ser estimulantes pero no sobre-excitantes. En ocasiones sobrepasamos el umbral de estimulación que el niño puede tolerar. Entonces, puede reírse, pero no por estar verdaderamente contento, sino como una respuesta automática a la sobre estimulación 
Sentados sin apoyo
· Los niños ciegos pueden mantenerse sentados algunos momentos hacia los siete u ocho meses de edad y más adelante, cuando se encuentran cómodos en esta posición, suele gustarles 

· Al principio pondremos al niño en esta posición sólo durante periodos muy breves. En esta etapa seguramente se tire hacia atrás por lo que debemos cuidar que caiga en una superficie acolchada 
Reacciones de Apoyo
· La realización correcta de los apoyos corporales fortalece la musculatura, lo que permitirá a los niños moverse con mayor destreza y realizar adecuadamente los cambios posturales. Una vez que el niño se mantenga sentado con un cierta estabilidad, podemos desequilibrarle un poco, ayudándole al tiempo a que realice apoyos laterales, colocando alternativamente sus manos abiertas sobre el suelo.
Cambio de decúbitos (rotaciones)
· Los niños con deficiencias visuales, en general, encuentran menos dificultad para mantenerse en posturas estáticas que para la realización de cambios posturales, ya que éstos implican no sólo un adecuado control y maduración motriz, sino un cierto reconocimiento y constatación del espacio que les rodea 
Rotaciones
· Para ayudar al niño a realizar volteos de boca arriba a boca abajo, cuando esté tumbado sobre su espalda, podemos sujetar una de sus manos hacia arriba, formando un eje con su cuerpo, y rotarle suavemente desde su cadera contralateral. Es conveniente sostenerle el brazo sobre el que va a girar hacia arriba para evitar que al voltear quede pillado debajo de su cuerpo, entorpeciéndole la rotación completa.

· Para voltear de boca abajo a boca arriba, seguiremos el mismo procedimiento en sentido inverso.
Reptar
· Reptar es una de las primeras formas de desplazamiento. En general, cuando los bebés consiguen realizar esta conducta lo encuentran muy interesante ya que les permite ampliar su mundo de experiencias y obtener muchas de las cosas que antes quedaban fuera de su alcance 
· Algunos niños consiguen reptar antes de cumplir su primer año, pero otros se oponen radicalmente a tumbarse boca abajo o bien permanecen pasivos en esta posición sin hacer el más mínimo esfuerzo por avanzar. En general, los niños “reptadores” son los que han mantenido mucho contacto corporal y han realizado muchos juegos motrices 
De Rodillas
· Mantenerse de rodillas es una postura intermedia entre estar sentado y de pie, en la que los niños pueden liberar las manos para explorar nuevas superficies y utilizar los objetos. Esta posición además ayuda a fortalecer los músculos de las piernas y la espalda, las rodillas y la cadera, que tan importantes serán para alcanzar posteriormente la marcha.

· Sin embargo requiere cierto equilibrio, control muscular y, como en el objetivo anterior, motivación visual. De hecho, la mayoría de los niños empiezan a ponerse de rodillas porque desean llegar a coger algo que ven y no pueden alcanzar estando sentados. 
· Es una postura que inicialmente suele resultar complicada para los niños sin visión, aunque podemos favorecerla realizando algunos juegos:

· Colocar al niño de rodillas sobre nuestras piernas, sujetándole por los costados, de forma que pueda tocarnos la cara, jugar con nuestro pelo, etc. 
Sentado en una silla baja
· Hacia los 12 meses los niños ya pueden permanecer sentados en una silla bajita con respaldo 

· Debemos cuidar que los pies del niño queden bien apoyados sobre el suelo y las piernas queden flexionadas en ángulo recto. Desde esta posición le resultará fácil ponerse de pie.
Sentado
· Cuando el niño esté a gusto en esta posición, podemos aproximarle una mesa acorde con su estatura, lo que le ampliará enormemente sus posibilidades para manipular objetos de forma más precisa y le permitirá una mejor organización espacial.
De Pie
· Para los niños limitados visualmente el ponerse de pie puede ser difícil

· Hay que hacerlo hasta que su musculatura este lista

· Debe tener suficiente fuerza en sus pies para cargar su peso, por esto, el desarrollo previo es muy importante

Cambios de Postura
· Cuando ya los niños pueden mantenerse sentados sin apoyos, y para conseguir un mejor dominio de los cambios posturales, deben realizar correctamente las rotaciones corporales y los apoyos pertinentes 
· En los primeros meses de vida, el bebé se incorporaba asiéndose a nuestros pulgares. Ahora es preciso que consiga de forma autónoma pasar desde la posición de tumbado a sentado 
· Tumbado boca arriba, el niño rotará el cuerpo hacia un lado, por ejemplo hacia la derecha. En esta posición, flexionará levemente la pierna derecha, al tiempo que se irá incorporando, apoyado en el antebrazo derecho 
· Al principio, podemos ayudarle a realizar el impulso permitiéndole que se coja a nuestra mano con su mano libre (en este caso, la izquierda) hasta quedar correctamente sentado 
De 12 a 18 meses
Se mantiene en artefactos que se balancean
· Estos juguetes favorecen el control postural y estimulan el movimiento

· Es normal que sientan miedo al principio

· Las primeras veces lo sentaremos nosotros, sujetándolo para que no tenga la sensación de que puede caerse

· Poco a poco retiramos el apoyo

Salta sobre una pelota o brincolín
· Las primeras veces sostendremos al niño con nuestras manos sujetándole por ambos costados de forma que se sienta seguro. Al ritmo de una canción, le haremos moverse levemente sin levantar los pies. Una vez que el niño esté familiarizado con este juego y le resulte divertido, le ayudaremos a dar algunos saltos hasta que consiga levantar ambos pies simultáneamente. Más adelante, le retiraremos parte del apoyo y le ofreceremos únicamente nuestras manos animándole a que sea él el que se impulse 
Pasa de sentado a pie
· Cuando están sentados, la mayoría de los niños limitados visualmente intentan ponerse de pie impulsándose con la parte superior del tronco y cogiéndose de nuestras manos

· Sin embargo para favorecer el control de su cuerpo y el dominio de los movimientos es preciso que realicen correctamente los apoyos que les permitirán darse el impulso adecuado sin forzar su musculatura.
· Cuando el niño esté sentado y vaya a levantarse, le ayudaremos a rotar su cuerpo lateralmente, hasta que apoye ambas manos en el suelo en uno de sus costados. Desde esta posición continuará el giro hasta colocarse en postura de gateo 
· A continuación plantará uno de sus pies en el suelo y apoyándose sobre un mueble bajo o sobre el adulto, se impulsará hasta quedar de pie. Procuraremos que el peso del niño se cargue más sobre sus miembros inferiores que sobre sus brazos 
Se desplaza sentado
· Por lo regular estos niños rechazan el gateo

· A veces prefieren arrastrarse sentados lo cual es bueno pero hay que cuidar que no se convierta en la única manera de desplazarse

· Posteriormente podemos ayudarle a girar sus pies

· Ya sabemos que las conductas que suponen cambios posturales y desplazamientos entrañan dificultad para los niños sin visión. Si el niño llora o protesta demasiado, no debemos forzarle. Es mejor distraerle y calmarle y dejar la tarea para otro día 
Se desplaza de pie con ayuda
· Los niños limitados visualmente pueden sentirse inseguros para moverse

· Estrategias:

· — Poner a su alcance muebles bajos en los que pueda sujetarse y utilizarlos como referencia para desplazarse más tranquilamente.

· — Colocarle sobre nuestros propios pies y caminar con él para que sienta este movimiento aunque sea de forma pasiva. 

· — Coger al niño de las manos y, colocados frente a él, marcar un ritmo con nuestros pies de forma alternante como si estuviéramos andando, esperando que él imite este movimiento. 
Camina sujeto a un móvil
· Caminar implica mucha fuerza emocional de estos niños por lo que hay que ayudarles

· Pero lo mas importante es su seguridad y que lo haga cuando tenga el balance y fuerza adecuadas

Camina independientemente
· A los 18 meses pueden caminar algunos pasos

· Es normal el miedo al principio por lo que podemos guiarlos con nuestra voz

De 18 a 24 meses
Trepa un sofá
· Al principio posiblemente, él intentará trepar apoyándose en sus brazos y tirará de sus piernas haciendo fuerza con los brazos e impulsándose con la parte superior del tronco. Esta postura fuerza innecesariamente los músculos de la espalda y no le permite realizar los apoyos de los miembros inferiores correctamente para conseguir un buen dominio de los cambios posturales 

· Si le ayudamos a apoyar la rodilla en el sofá y le impulsamos levemente realizará este movimiento con más facilidad y destreza 
Camina con el móvil
· El temor hace que al principio los niños tiendan a retroceder

· Hay que ayudarles a que avancen hacia delante por lo que podemos colocarnos atrás y ofrecerles algún estímulo para que avancen hacia delante

El gateo
· El gateo representa dificultad para los niños limitados visualmente, recordemos que al principio logran ponerse en la posición pero se balancean hacia atrás y adelante

· Podemos estimularles pero sin forzar la situación

Subir escaleras
· El subir escaleras de la mano o tomando la barandilla no supone mucho para los niños

· Sin embargo, es importante su seguridad para que se animen a hacerlo

En posición de cuclillas
· Conseguir agacharse y mantenerse en cuclillas facilita el control del espacio inferior y resulta necesario para la realización de muchas tareas. Es una conducta motriz directamente relacionada con el equilibrio y con la coordinación visomotora por lo que muchos niños ciegos tienen dificultades para conseguirla 
· No obstante es importante que aprendan a agacharse manteniendo la verticalidad hasta quedar en postura de cuclillas. De esta manera podrán evitarse algún golpe con obstáculos que pueda haber delante y sus manos quedarán libres para rescatar un objeto que se ha caído, coger los zapatos para ir a la calle, etc.
· Es necesario, por tanto, ayudarles a realizar algunos ejercicios encaminados a favorecer la agilidad, la flexibilidad y el equilibrio

· Generalmente los de cambios de postura son mejores
Lanzar la pelota
· El juego de lanzar una pelota es otra de las actividades que requieren coordinación visomotora y es poco habitual que los niños deficientes visuales lo realicen espontáneamente 

· Al principio jugaremos sentados, posición en la que el niño deficiente visual de esta edad tiene mucha más estabilidad 
De 24 a 30 meses
Se desliza por una resbaladilla
· La privación visual supone dificultades importantes para las actividades visomotoras que requieren control remoto del espacio 

· Dominar un tobogán es un objetivo relativamente sencillo para el niño ciego. Aunque a los padres pueda asustarles al principio, tiene una estructura fija fácil de reconocer y, con las precauciones lógicas para evitar accidentes, podrá disfrutar subiendo y bajando por el mismo 
· Para aprender a utilizar el tobogán, el niño se situará frente a la escalera sujetándose a ambos lados de la barandilla y, colocándonos nosotros detrás de él, irá subiendo. Una vez arriba le ayudaremos a sentarse y le sujetaremos mientras baja para que se sienta seguro y frenemos así el descenso.
Desplazamiento solo por la casa
· Después de los dos años los niños ciegos tienen ya capacidad para controlar sus movimientos y desplazarse con tranquilidad por espacios interiores, aunque necesiten orientarse siguiendo superficies de muebles o paredes 

· A esta edad no pueden todavía tener interiorizadas estructuras espaciales, pero se orientan con bastante eficacia en trayectos cortos, siguiendo elementos conocidos que les sirven de referencia 
· Es conveniente que les dejemos desplazarse por la casa con libertad, aunque al principio lo hagan con cierta vigilancia. Procuraremos mantener estable la distribución de los muebles y de aquellos elementos que puedan ser una referencia para ellos 
Desplazamiento por la pared
· El niño caminará con marcha frontal, deslizando suavemente su mano por la pared, de forma continua o intermitente, sin apoyarse en ella, pero sin perder su función de guía 
Baja Escaleras con apoyo
· antes de enseñar al niño con deficiencia visual a bajar escaleras sujeto sólo de la barandilla, habremos bajado muchas veces con él de la mano. Mientras que esté aprendiendo, debemos colocarnos un par de escalones por debajo y descender con él hasta que adquiera destreza suficiente 
Patea con apoyo
· Para aprender a patear es conveniente situarnos en un pasillo o corredor estrecho, que podemos improvisar con dos vallas paralelas, lo que permite, por una parte, que el niño pueda apoyarse y orientarse y, por otra, acotar el itinerario para no perder la pelota. 

· Al principio guiaremos el pie del niño para realizar el movimiento de chutar. Una vez que controle este movimiento y que haya comprendido el efecto de la patada, nos colocaremos frente a él, al otro extremo del pasillo y jugaremos intercambiándonos la pelota.

· Para este juego es adecuado utilizar pelotas sonoras, grandes y rígidas o semirrígidas.
De 30 meses a 3 años de edad
Se desplaza con intención
· Hacia los tres años, el niño ciego ya puede dirigirse con bastante eficacia hacia un destino concreto en interiores conocidos 

· Es importante que el niño se desplace habitualmente con una intención determinada (ir a la cama, al baño, a la mesa de la cocina para merendar...) Es indicador de un desarrollo más adaptado que desee claramente llegar a la mesa aunque se desvíe un poco en su itinerario, que camine sin finalidad, aunque llegue a ella por azar 
Monta un triciclo sin usar los pedales
· Montar en triciclo es una actividad divertida a la vez que un buen ejercicio de coordinación motriz y supone una nueva forma de desplazamiento

· El niño sujetará el triciclo por el manubrio y se montará  pasando una pierna por encima del asiento. Caminar hacia adelante no le supondrá problemas y pronto manejará el vehículo con soltura 
· Avanzar con los pies en los pedales es bastante difícil para los niños ciegos y la mayoría de ellos lo consiguen entre los tres y los cuatro años. Es difícil porque requiere movimientos de las piernas bien coordinados y porque supone despegarse del suelo, que es su referencia más segura 
Correr de la mano de un adulto
· Al niño le resultará divertido correr de la mano del adulto. Es muy agradable para el niño al principio que ambos padres o dos adultos de confianza corran con él, tomándole cada uno de una mano. En esta situación no tendrá ningún temor
· Más adelante, cuando el niño sepa correr y lo haga sin miedo, podrá realizar esta actividad con un solo adulto 
Otras actividades
· Intenta otras formas de desplazamiento caminando de distintas maneras, pero es importante que se haga con seguridad

· Puede seguir un ritmo, en la capacidad que cada niño tenga para seguir o marcar un ritmo determinado intervienen múltiples factores: control motriz, capacidad para la inhibición del movimiento, capacidad de atención, percepción auditiva, etc.

· A su vez, el sentido del ritmo incide en muchas facetas del aprendizaje y, en particular, en la adquisición y el dominio de la lecto-escritura 
Conclusiones
· Por supuesto que existen muchos más aspectos que serán cubiertos en este diplomado pero creo que el desarrollo sensorio motriz es de vital importancia principalmente en los 5 primeros años de vida

· Es importante poder establecer este primer paso en la habilitación y rehabilitación del niño invidente o con limitaciones visuales
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